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y vino llego a neal y medio. Costaron 
las argollas que eran treinta y cirntro a 
blanca cada una que son medio rreal. 
De las cabelleras que eran tres para las 
amazonas de alquiler a quartillo cada 
una que son veinte y cinco y medio. De 
texer el cañamo para los salvajes y co­
sello en las calzas y ju bones encarnados 
tres r.reales. De quatro pares de zapatos 
blancos para los negros a treinta mara­
vedi8 cada par que montan cieuto y 
veinte. De las cuerdas de que Fle bizieron 
las quatro cadenas ocho ~. De cuatro 
pañetes para los negros cada par a me­
dio rreal el par que son dos rreales. De 
catorze danzantes que fueron quatro sal­
vajes y quatro negros y cuatro amazo­
nas y un rrey de los uegros y una rreina 
de las amazonas los doze que yvan a pie 
a tres rreales a rrPal por la bispera y a 
dos por el dia y a dos rreales por Jos que 
eran rrey y rreina que monta todo qua­
re:~ta rreales. » 

Vea V d. ahora, amigo Ovejero, si esto 
es digno de ser publicado en su excelen­
te periódico; y si lo es, continuaré la ta­
rea comenzada. 

FRANCISCO ASENJO BARRTERI. 

M<tdl'id: 1J de Junio de 1889. 
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UNA JUSTA LITERARIA EN TOLEDO 
EN EL SIGLO XVII 

II 

I [ ROSIGUIENDO nuestra interrnmpida 
~ narrDdón, podemos asegurar que 
W de los ingenios pren1iados eran 

muy conocidos, no sólo el distiuguido vate 
toledano, nuestro amado Medin'illa, sino 
Juan Ruiz ile Swycta Ma?'Ía, escribano pú­
blico del número de 'l'oledo; el Doct01· 
D. Tomás Tarnayo de Vargas, doctoral de 
la Catedral; el Licenciado D. Luis Hurtado 
de Ecija; el Doctor Aclriano Barrientos, 
médico del monasterio de Carmelitas 
Descalzds; el Licenciado Fmncisco Gutié· 
rrez, versado en las letras latinas; Anto­
nio lllolina; el Bachillm· Mateo Fernún­
rlez Navarro, autor de «La Floresta Es­
piritual»; Diego de Ayllon; el ingenioso 
L11cas Justiniano; el culto Ma1'fín C'hacon, 
familiar del S&nlo Oficio; el Licenciado 
Blas ele Morales., secretario que fué del 
Certamen en .honor de San Ignacio, y el 
Licenciado Gaspr~r ele la Fiiente. 

D0sco110cidos parecíau á primera vista 
el resto de los autores premiados, pero 
del Vexconen del secretario Ruiz de Santa 
María puede colegirse que eran pseudó­
nimos de poetas conocidos, pues al ha­
blar de Mateo Martínez, dice: 

«Mateo Martin, perdonad: 
»No he de consentir tal treta; 
»Porq ue secreto en poet¡¡. 
>> Tiene gran dificultad. 

,,yo no sé si me antoja 

'rOLEDO 

»Mas en vuestra compost.nrn 
»Por lu buena catadura 
»Oonod á Pedro Pantoja.» 

Pedro Pantoja de Ayala, era poeta dis­
tiuguido de aquel tiempo, pues de él dice 
Medinil\a en la sentencia: 

«Con tres cnrharas de plata 
"Le premian porque se encumbre; 
•Que >Í decir su nombre, el Cielo, 
»Le coronara de lnces.» 

Más adelaute dice el mismo Ruiz de 
Santamaría: 

«Alonso lllarquez, confieso 
»Que aunque cantó á lo silguero 
•Con figurn de romero 
»Que me suena á Yaldivieso»; 

de lo que se colige que Alonso Marquez 
fuera el nombre supuesto del ll!aesfro 
Jase/ de Yaldivieso, capellán del arzobis­
po metropolitauo y aut0r del «Sagrario 
de Toledo•. 

Eu otro punto del citado vejamen se 
lee: 

«Con epítomes y sumas 
»Palomino se desvela. 
»Esta avecita se pela 
>iPues esparce tantas plumas. 

»Seis canciones, diez sonetos, 
»Tres décimas, cuatro octavas 
»Unas graves, y otras bravas, 
»Y todas con mil conceptos. 

»En Toledo tie11e á Reyes, 
>iGabriel Angel, en Sevilla; 
i>Y con mucha maravilla 
>i'fodo lo ajusta á sus leyes.» 

Lo que bien á las claras demostraba 
que Cristóbal Martíu de los Reyes era el 
nombre supuesto del Licenciado Alonso 
Palomino, autor de un elegante y celebra­
do soneto panegíri.co al ya citado Bachi­
ller Fernández Nayarro. Lo aseverado 
confirmó Medinilla en la seutencia al 
escribir: 

«Una bien curiosa Blibia 
»Pidió por Dios Palomino 
>>Y ansí se la concedieron 
»Aunque con nombre adoptivo.» 

En otro lugar del Vexa.m.en léese: 
«D. Francisco Yaca dió, 

»Un soneto y yo quisiera 
»Que en puridad me dijera 
»Con cual mano se escribió. 

«Nunca le tuve en mi vida 
»Por poeta y ansi argullo 
»Que le prestó un primo suyo 
•Alguna Musa trahicla;» 

Siendo el soneto presentado y premia­
do á aquel nombre, de D. Luis Cermí­
colo ele Guzmán, poeta no despreciable 
y ya conocido en aquella época del pú­
blico toledano. 

No hemos podido averiguar quién fue­
ra José del Valle, porque únicamente en 
la Sente11cia do Ja Justa se dice de él: 

«Tambien á José del Valle 
»Premian sus versos altivos 
»Con unos acuerdos de oro 
»Pero .. ... huélenme á Teatinos;» 

no diciéndose nada más en el Vejamen 
ni consLando tal nombre entre los de los 
ingenios que escribieron al Certamen. 

De intentQ hemos dejado para el final 
el ocup:irnos de los poetas Jacinta Ama· 
ranta, Gaspar de Yepes y Juan ele Vo~· 

mediano, nombres supuestos del elegan­
te Baltasar Elisio de Medinilla, según 
comprueban Jos siguientes trozos del 
Vejameu del escribano Ruiz de Santa­
maría: 

«Esta Jacinta andadora 
»Con tantas gracias infmms 
»Oreo que allá entre las musas 
»Es de la orden tercera. 

»Y si es la que se imagina 
»Pienso que no se disfctina, 
»Porquo aunque viene tan dama 
»Senir sabe en la cocina.» 

«Licenciado Vozmediano 
» Yi vuestro romance fiel; 
»iUns he conocido en él 
»De Medinilla la mano. 

»No me puedo averiguar 
»Con este trasgo ó cometa; 
•No ha3· cosa en que no se meta 
»Solamente por hablar.» 

<D. Gaspar de Yepes puso 
>Otro sont:'to gentil; 
>Que como él es tan subtil, 
•A su modo le compuso. 

•Juzgaba su inclinación 
>Mas á galas que á poesia; 
>Mas á la fé, madre mia, 
•Que iguales los vicios són.> 

El secretario de la Justa también se 
presentó al Certamen con su propio 
nombre y los de Juan de Salcedo y Juan 
Velázquez, drindose Vexamen á sí propio 
en los siguientes versos: 

. <Joan Ruiz de Sancta María, 
>Poeta de vita bona, 
>Dijo en un verso abalclona; 
>Pero aun eso es niñería. 

>Que es necio de muchos modoe 
>Y bien merece una jalma, 
•Hombre que dijo clesalrna 
>Y está censurando á todos. > 

<Juan ele Salcedo me espanta: 
>Su porfia es necia cosa, 
>Cara de máscara hermosa 
>Hermano de la Jiganta. 

•Porque su romance acaso 
>Se premia en primer lugar 
>Entiendo que se há de alzar 
>Con el llionte del Parnaso.> 

Por no alargar má'l este trabajo, úni­
camente transcribiremos aquí la parte 
de la sentenaia que se refiere á Mediui­
lla y Ruiz de Sancta María, con la parti­
cularidad de sentenciarse á sí mismo el 
primero de los citados poetas, según pue­
de verse á continuación: 

«Por mas grave, mas heroica, 
>Mas generosa, mas dulce 
>Cancion, en lugar primero 
>(Esto dice,n que pronuncie) 

>A Elisio de Medinilla 
>Hoy se premia; ·con que jure 
>Que no há de emplear el raso 
»En la Je ojuelos azules.>i 

cJuan Ruiz de Sancta María 
>En el segundo concurre 
>Si bien es siempre el primero 
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